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S r . B e lo rc io .— ¿ A  d ón d e v á s . P ic h i?  
P ic h i.— A  lo s  to ro s., S r. B e lo rc io , y  usted 

n o  v ien e?
S r. B e lo rc io .— Y o  v o y .  cu a n d o  m e Ol­
e a n  q u e  h a  estad o  b ien  la  corrida.

C arm en  G A L V E Z  (G ilena)

- ¿ C u á l  es el c o lm o  de u n  sastre?_ 
-C a sa rse  co n  :u n a  'am ericana;.

RicO rdó A ra g o fJ

C u á l es el tra n v ía  m ás crim in a l '• ■ 
49  p o rq u e  “ de G o y a  a Co^ón i

L u is  A z n a l.

A G U S T IN  C O R B E L L A  (Tenerife).-—Me eres 
m uy simpático; pues, por lo menos, ‘.ú ine has 
McadD muy bien en tu dibujo, y  no me has pin­
tado tan feo como otros niños; te prometo pub i- 
cártelo.

S E G U N D O  R A M O S  (Logroño).—  I ’u;de« en­
viar tú y  tu hermanita los d'bujos quc queráis,_ y  
con gusto os los publicaré; debéis hacerlo.t con tÍJ- 
ta china y  en tu naño regular, y  veréis qué bien 
salen en el ptriódico; os envío un abrazo.

JU L I O  S O S  (Borriol).— E res un compromete­
dor dibujándome con novia y  todo, y  en menudo 
lío  me m etes; pero, ¿no sabes que son diecistete 
las que tengo, y  que ahora todas van a reclamar •; 
a  ti te echo h  culpa, y  ya te entenderás con todas 
ellas; te publicaré tus dibujos, que están muy 
bien.

JO S E  P E R E Z  G O N Z A L E Z  (L a s  Pelm as). —  
jY a  lo creo que vo y  a publicar tvs traba.iosl; co­
mo que e tán muy bien y  tienen mucha gracia; 
recibe un fuerte abrazo, y  ya sabes lo mucha que 
te aprecio.

R IC A R D O  R A M IR E Z .— E so s dibujos que me 
envías me demuestran que eres un ertistp.z-o y  que 
tienes m anitas; así me gU' ta, y  sigue así ,aan 
triunfar: recibe mi enhorabuena'.

E L V I R A  R A G E R . E l  pato que me envías tu­
ve que meterlo en la bañera, pues quier-; nadar y 
no tenía donde ponerlo; está m uy contento con­
migo y  “ P irracas”  está alerta para h^cer con el 
alguna de las suyas; no temas, pues lo publicaré 
m uy pronto.

C O N S U E L O , M A R IA  y  N IC O L A S  C A S C A ­
L E S . —  ¡V aya  amiguitos simpáticos y  ap ic ’ dos 
que tengo en vosotrosl; muy bien to Jo  lo que 
•enviáis, sobre todo el gatito, que ya  me ha co­
gido tro; ratones, por lo que. en premio, le di 
queso y  le gustó mucho.

M A R IA  JE S U S  L . D E  L E T O N A .— E res sa­
ladísim a, chiquilla; tu chi.sta está muy raquetebién 
y  te prometo su rápida public-ción; no me o lvi­
des y  envíame todos los que quieras.

R A F A E L  F E R N A N D E Z  (Oporto). —  Con.ne 
que he cumplido tu encargo, y  el periódico S'u- 
pongo lo  recibirás con toda normalidad; ya está-n 
en turno tus dibujos y  pronto saldrán; me a'egra- 
rá  .saber que lo pa?as ahí muy bien: recibe un 
abrazo.

A R M A N D O  D IA Z .— M uy agradecido i-or tu 
enhorabuena, que acepto: no te sorprenda qu.t l'ir 
d ibujos no hayan aparecido todavía; p‘ ro, chico, 
jm i cartera está que no cabe m ás!; de todas for­
m as ya no tardarás en verlos.

E M IL IO  B E A R  (H aro).— E res un .Ttista de 
buen gusto, sobre todo moviendo los colores, pues 
ese retrato mío que envía: está pero que muy 
bin ; lo pongo en mi despacho como recuerdo tu­
yo  y  de nuestra amistad.

M A R IA N IT O  C A M A C H O  (Cieza) - -  Encan­
tado con tu colaboración, que aprecio mnv de ve­
ras; te aseguro publicar tus trabajos al llegar.'s? 
su turino, y  ya s bes donde tienes un amiguito 
de verdad.

IS ID R O  B A R R IO  (Segovia).— ¡P ero , hombre, 
para qué me expone- asi a un chapuzón!; yo me 
•b-.jo de ese pato en seguida, pue tú lo que quie­
res es reírte a cuenta m ía; te lo publico a _esca;>e 
para no correr ese riesgo; eres muy simpático y 
te quiero de verdad.

JO S E  M A R Y  M O R E N O  (L a s  N avas).— T ú 
siempre tan aplicado y  buen chico: con el 
m ayor gusto te publicaré tus trabajos, que son 
m uy bonitos, -y a  seguir así; v^ya un abrazo.

E M M A  N IN E  y  M A R IA  D O L O R E S  D IE Z  
(San  Sebastián).— M uy agradecido, m ¡: guapas
lectoras, por. vuestros trabajos; ya están en tur­
no psra publicarlos lo antes posible.

A N T O N IO  A R M A R IO  (Larache).— M e ale­
gra saber qu; estás ccntento de m í; yo soy siempre 
buen amiguito de todos los niños, y  no sabe^ lo 
que me agrada complaceros; ya  tengo en turno 
tus trabajos, y  los verás en el periódico breve­
mente.

■ E l  p ro fe so r .— V a m o S  a  v e r , pequeño.- si 
m e dices cu ál es la  v id a  d e l-b o rrach o  p o r  m e­
d io  de letras.

E l  a lu m n o , que aú n  cu an d o  n o  s a rc  e íc n -  
b ir  casi, es m u y  a v isp a d o , le com place al c o ­
m en to  de la sigu ien te  fo rm a .— B . B .  A .
S . S . S . K .  B .  C .  A .  I . K .  E .

(O  lo  q u e  es lo  m is m o : B e-b e , ha-ce eses, 
C a-b e-ce-a  y  cae.)

C ü P o  N
D E

C O L A B O R A C I O N
M IG U E L  L O P E Z  (G ran ad O — Veo tus aficis- 

■ne: artísticas y  mucho me alegra tenerle de cola­
borador; sigue así y  ya sabes que te apreno y  
quiero de veras.

P E D R O  R U B IO  (Solares).— E l señor B elor­
cio me entrega tu osrta y  si nto no hayas estado 
atento, pues tu=''dibujos ya fueron p-iblicados; 
para demostrarte mi aprecio, envíame otros y  ya 
verás cómo también te dejo cc’mplacido:_uo quie­
ro saberte disgustado, pues soy tn amiguito de 
venas; recibe un abrazo.

J O S E  G IR IB O N A .— ¡N o, hombre, cómo voy 
a creer que me .olvid-as, si =é lo que me aprecias!; 
ya .sabes que te correspondo, y  con agrado publi­
caré tuB trabajos que, por cierto, están muy bien

C C N C H IN  M O N T E S IN O S  (Valencia).— Pues 
:-híauíIla, me has pue-to en un compromiso; tu el* 
fante no me cabe en c isa , y  mientras que ’o pu­
blico lo he tenido que enviar de paseo por estas 
calles; tú no sabes el éxito que ha tenido; te feli­
cito por ello.

JO S E  M A R IA  G IL .— E s prim oroso tu traba­
jo y  tiene mucha gracia; verás qué pronto lo vas 
a ver en el periódioo; sigue •trabaja'ndo así.

M A R IN A  y  P E D R O  R U B IO  (Solares), 
¡Pues no me honro yo poco con vuestra am istad!; 
seis m uy simpáticos, y  publicaré vuestra tr-ba- 
jos.

•¿Q ué te en con traste  ayer?
-U n  d u ro .
- ; Y  an teayer?
-O tro  d u ro .
- ; Y  q u é  te h a  d ich o  tu  t ío ?
■Que si to d o s  lo s  d ías  m e en con trara  u n o

sería  m i p o rv e n ir  esp lén did o.
E n r iq u e  V J L L A G R A S A

-i— ¡V a y a  h o m b re , p e lillo s  a la  m ar y  h a ­
cer las p aces!, a l fin  y  a l cabo , es tu  h e r­
m an o .

— S í ;  p ero  m u y  le ja n o .
— ¿ ?

¡C la r o , h o m b re ! N o  ves que y o  s o y  el
p rim e ro  y  é! es el und écim o

Jo s é  A Z N A R

P ro fe s o r .— D íg a m e  la  c a p ita l de A le m a ­
nia.

A lu m n o .— A le m a n ia  n o  tien e capital.
P ro fe s o r .— ¿ C ó m o  que n o ?
A lu m n o .— N o , señ o r; p o rq u e  corno co n ­

secuencia de la  g ra n  guerr.i se q u ed ó  a rru i­
nada.

Jo s é  M a ria  M A R T I N

í

1. ••

— ¿ E n  qué se parece u n a  criad a  de serv ir  a 
u n  fu tb o lis ta ?

— E n  que el fu tb o lis ta  regatea, y  la  cria­
d a  al co m p ra r, tam b ién  regatea.

A n g e lin es  C A S T R O
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Página!!?

M W B S T R O S  

O f t A B O B A D O U S t

Ayuntamiento de Madrid



Ü  t a s  M B O S S
B£PHO O u c c iÓn

E n  silencio se dingieron todos hacia la caba­
ña. Se veía qué antes de salir del buque habían 
formado su plan, e  iban decididos a  instalarse en 
<IU', pues a llí transportaban vaeias cajas y  far­
dos; pero al lleg ar vieron el letrero que había 
puesto Tarzán y , extiranados, llamaron al viejo 
profesor que se 'hs^ís' quedado atrás.

 ¡V en ga  acá, y  tea esto, que hace una hora

no estaba I— te gritajo_n.

£T áñclano a j u s f S ^ a ^ M ^  y  leyó en silen­
cio; luego se alejó  diciendo:

— ¡Rarísim o, rarísimol
Pero uno de los hombres le dijo en m ak  form a: 
— ¡E r .  viejo percebe, léalo en voz alta!
 ¡A h  s í! ;  estaba distraído; pues dice; E S T A

E S  L a ' c A S A  d e  T A R Z A N , E L  M A T A D O R  
D E  F I E R A S  Y  D E  H O M B R E S  N E G R O S . NO  
T O Q U E N  L O  Q U E  L E  P E R T E N E C E  A  T A R ­
Z A N , P O R Q U E  V I G I L A  T A R Z A N  D E  L O S  
M <3NOS. _■

.¿Quien será Tarzán? No cabe duda que ha­
bla inglés— se decían todoe.

— ¿Qué quiere decir Tarzán de los monos?—  
preguntó la- linda joven.

Nadie sabía contestarte.. E l  profesor repitió:
— ¡Rarísim o, rarísimot-^-y se fué c o n • dirección 

a la selva.
— ¡Pero, papá!— exclamó la muohadha— , ¿Quie- 

p.s decir qué hacemos?

 E ste ' viejo emplasto, no sirve para' nada gru ­
ñó el m arino de cafa de rata.

— H able con m ás respetd^-dijo el joven lleno 
de ira— . H an asesinado a nuestros oficiales nos 
han robado: pero n© consentiré que M ten  al res­
peto al profesor. E res un cobarde que matas a 
tnaición— y  W illian Cecil Clayton volvio la espal­
da al marinero.

Este sacó su revólver y  apuntó a  la espalda de 
Clayton. M iss Porter dió un grito de adverten­
cia al ver la acción del rufián; pero Tarzán. que 
estaba vigilante entre las ram as, aunque no tes 
entendía lo QUe hablaban, recordó la escena vis­
ta hacía pocas horas y  los efectos del arm a que 

el hombre malo empuñaba.

Rápido lanzó un venablo que atravesó el hom­
bro derecho del bribón de cara de- rata que di6 
UP grito de dolor. E l revólver se le disparó sm 
hacer daño a  Clayton: L o s marineros miraban 
con cara de terror a l  interior de l a  -lélva; aprove­
chó el mometno Clayton para guardarse sin ser 

visto el revólver del herido.

-¿Q uién pudo haber 'sid o?-m urM uró la joven

llena de asombro.
-¿A p o sta m o s  a' que Tarzán de os monos «os 

vigila realmente?—dijo el joven Clayton, y  pre­
suroso llam ó al profesor y  a  M ister Fhila-nder que, 
internados en la  selva', no respondieron.

-^ N o  h ay  duda de que en la selva hay alguien 
arm ado; yo np pu?do dejarla a  usted soüa con es­

tos bandidos, y  es preciso ir en b u « a  de su pa- 
dne y  hacerte comprender que nuestras vidais

pa-
dre andará al tun-tun., 'sn sus continuas distrac­
ciones y  no veo más medio de ponerle a salvo 
d ^ l á s  que atarlo a un árbol, bajo nuestra vigi­

lancia.

— Usted sabe bien manejar un revó lve i^ la  di­
jo  C la y to n - ; yo tengo u n o :  tómelo usted y  en- 
ciérrese con la negra Esmeralda dentro de la 
baña., apercibida siempre a te defensa. Y o  c o rr^  
rá  a la selva en busca de 'su padre y  de M ster 
Philander. iV am os, cierren, pronto, no hay

po que perder! , 7._C o n « „u «rá f

Ayuntamiento de Madrid



A G R A D A B L E  E N
L I N D A S

T R E T E N I M I E N T O
L A B O R E S

¿ V e is  estos p a t ito s?  P u es m e lo s  he a p lica ­
d o  y o  en u n  v e stid ito  y  en u n  so m b rero , 
;m ás  b o n ito !.

E n  u n  ve stid o  de o rg a n d í az u l que m e 
h an  hecho, con  u n  canesú q u e  tiene u n as o n ­
das que caen so b re  lo s  b ra z o s  y  que p o r  de­

lan te  es re c to : he ap licad o  el d ib u jo  que os 
p u b lico , el p a to  m ás gran d e  en u n  pañete 
a m a r illo  oscuro  y  el p a to  m ás ch ico am ari­
l lo . m ás c laro , L u e g o  resegu í el d ib u jo  con 
u n  p u n to  a cord ó n  en n egro  y  la s  p a tita s  y 
lo s  p icos en encarnado.

Ig u a lm e n te  h ice en el a la  de un  g o rrito  
de m arin e ro  in g lés que m e h a n  h ech o  de la 
m ism a te la , en  d o b le , co n  el a la  vu e lta  para 
a rrib a  y  está m u y  gracioso.

D espués de hecho p o r  m í el b o rd a d o , m i 
m am á recortó  la  tela  a m a rilla  q u e  qued aba 
fuera d el d ib u jo , p o rq u e  d ijo  que con  las t i ­
je ra s  en la  m an o  n o  se fiab a  de m í. y  to d o  
p o rq u e  u n a  v e z  q u ise  recortar la  ap licac ió n  
de u n  encaje de o n d as y  llené de o je te s  la  te­
la . .  M e  r iñ ero n  m u ch o , ¡ y  a  m í que m e 
parecía tan  b o n i t o ! . . .

P a ra  e v ita r  percances p od éis hacer tam bién  
lo s  p a tito s  p asa n d o  el d ib u jo  a la s  telas am a­
r illa s  y  reseguido con  p u n to  de festó n , a p li­
c á n d o lo  d on d e q u eráis co n  am as p u n ta d a s  
in v is ib le s , y  así p od éis descoserlo  p ara  la v a r  
el ve stid o  fácilm ente .

Páglna 5

Nosotros debemos matar a los dos
C U E N T O

C ierta  vez , p o r u n  p u eb lo  de In g la te rra  
p asa ro n  un o s v ia je ro s  a ca b a llo  y , co m o  es­
ta b a n  m u y  cansados, p id ie ro n  a lbergue en 
u n a  casa.

L e *  fu é  concedido el a lbergue, p ero  n o  p o ­
d ía n  d arles m ás que u n a  cam a p ara  lo s  dos. 
L o s  v ia je ro s  decid ieron  d o rm ir  u n o  y - v e la r  
o tro . L o  ech aron  a suertes,_ y  m ien tras el a fo r ­
tu n a d o  se acostaba y  se d o rm ía , el o tro  que­
d ó  ve lan d o .

D e  p ro n to  o y ó  u n  m u rm u llo  y  escuchó 
p o r  la chim enea p ara  v e r  si p o d ía  .saber !o  que 
era.

E l  p o b re  v ia je ro  quedó aterrad o  p orq ue 
o y ó  que d ecían :

— ^Nosotros debem os m ata r a  lo s  dos.

E l  v ia je ro  n o  q u iso  o ír  m ás, y  a p a rtó  el 
I o íd o  de la  chim enea, m uerto  de susto .

' E n  segu id a o y ó  p aso s, m iró  p o r  la  ven ta- 
. n illa  y  v ió  a  lo s  d ueñ os de la  casa; la  m u jer 
I lle v a b a  u n a  lin tern a  y  el m a rid o  u n  gran  

cu ch illo . E l  m a rid o  ab rió  la  p u erta  y  el v ia ­
je ro  echándose en tierra , d e jó  el cuello  d is ­
p u esto  p ara  u n a  p u ñ a la d a ; p ero  en v e z  de 
se n tir  u n  cu ch illaz o , s in tió  que le caía u n a  
lo n ja  de ja m ó n , que m u y  bien se h u b iera  co ­
m id o  a  n o  se r  arreb atad a  p o r  el d u eñ o  de la 
casa que m arch ó  a ro d o  correr.

P o r  la  m añ an a  a l levan tarse , v iero n  sobre 
la  m esa dos p o llo s  m u erto s: u n o  lo  h a b ía n  
de com er lo s  dueños y  ei o tro  lo s  v ia jero s. 
E n to n ces com p ren d ió  las p a la b ras  que Ies h a­
b ía  o íd o  p o r  la  noche: "N o so tro s  debem os 
m ata r a los d o s ” .

‘ R e m itid o  o o r  A n to n io  M oreno

C U E N T O S E N  C U A D E R N A  B L E S

lo  que o s  puede p asar en vu estra  v id a , au n q u e  h o y  seáis 
m ás berrh osas que vu estras com pañ eras!

E n  éstas, lleg a ro n  u n o s h om b res y  con  m an o  ruda 
fu e ro n  a rran can d o  to d as la s  m an za n a s  del á rb o l y ,  m e­
tién d o las a m o n to n a d as  en u n  saco . L a s  d o s  m an za n a s  
de n u estro  cu en to  con sigu iero n  co locarse  ju n ta s , p ero  
se sen tían  ap ris io n ad a s  entre las o tras, y  no h acían  m ás 
que p ro testar, d ic ie n d o :

— E n tre  tan ta  g e n tu za  estam os fu era  del lu g a r  que 
n o s corresponde. P o r  h erm osas, so m o s d ig n a s  de caja  
de p la ta .

E n to n c e s  u n a  m a n z a n a  p equeñ a y  a rru g a d ita  c h illó :
— ¡M ire n  las p reten siosas! S i  tu v iste is  la  suerte de ser 

m ás h erm o sas, h abéis n acid o  d e l m ism o  á rb o l que n o s­
o tras  y  te rm in a ré is., co m o  tod as.

— i S í I ;  p ero  a n o so tras  n o s cocerán en a lm íb a r  y  p re­
sen tad as en preciosas ca jas, serv irem os de re g a lo  _o se­
rem os p resen tad as a l m ism o  re y . P o r  nuestra  h erm o su ra  
eso n o s h a  d ich o  el d u en d ecillo  V a n id a d  que nos m ere­
cem os.

C u a n d o  m ás in d ig n a d a s  estaban  sus co m p añ eras de 
o ír la s , el saco se a b rió  y  en  tro p el cayeron  to d as sobre 
u n a  mesa.

U n a s  chicas em p ezaro n  a h acer u n  ap artad o .
— V ie n e  a lg u n a  de g ran  ta m a ñ o  y  h erm o so  co lor 

d ijero n .
— P líes  a p a rta r  la s  d os m ás h erm osas p ara  p on erlas 

en d u 'ce  y  .en c a ja  especial— contestó  u n  h om b re  qué 
a llí  h a b ía — . P in c h a r la s  b ien  p ara  que to m en  m ejo r el 
a lm íb a r.

C o g ió  una chica u n a  de nuestras d os m an za n a s, y  al 
p in ch arla  de la d o  a lad o  d ijo  con d e s ilu s ió n ;.

{S e  continuará) fíiofiasa

Ayuntamiento de Madrid
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D E  N U E S T R O  C O N C U R S O  D E  C H I S T E S

— ¡O ye, Ju an l ¿ A  ver si sabes cuál Señor Belorcio.— ¿D e qué vienes tan E ! maestro.— ¿Cuál es el futuro d e l, — ¿E s cierto que tu hermano estuvo
es el país más impío que tiene una contento, Pichi? 
ciudad muy importante que es ere-, j-¡chi.— D e casa del dentista.
vente r

verbo robar?
— E l alumno.— Pues ir a la cárcel.

— Pues Noruega, porque aunque tie-

Señor Belorcio.— ¿ Y  por w o  vienes 
tan contento?

Ue una ciudad qtri es C ristian ia.'N O ... ¡ Pichi.— S í; es que he ido a arrancar. 
R U E G A  muela y  no esu ba  en casa.

Francisco Gómez ( X'illarreal) ! Jo sé  Pérez (L a s  Palmas).

Eduardo Gómez de Rueda

w .

en Africa a cazar tigres?
— S í; y por cierto que tuvo mucha 

fuerte.
— ¡S il  ¿ Y  por qué?
—'Pues porque no encontró nin­

guno.
Em ilio Bear

Nuestros espontáneos colaboradores
E s te  re tra to  e s  e l d e  m i a s id u o  

le c to r  y  e sp o n tá n e o  c o la b o ra d o r  M a ­

n u e l  M u r i l l o ,  d e  F u e n te o v e ju n a  (C ó r ­

d o b a )  a l  c u a l d e d ic o  n u e stra  p á g in a  d e  

h o y  en  p re m io  a  su  co n sta n te  la b o r  p ara  

c o n se g u ir  su  p e r fe c c io n a m ie n to  en  el 

d ib u jo  p a r a .e l  c u a l d em u e stra  c o n d ic io ­

n e s  e x c e p c io n a le s .

C o n tin u a  tu  lab o r, q u e r id o  a m ig o , 

h asta  l le g a r  a  la  c u m b re  y  m e sen tiré  

o rg u llo s o  d e  h a b er p u b lic a d o  tu s  p rim e ­

ro s  tra b a jo s  en m i S e m a n a rio .
P IC H I

Los  uniformes militares a través 
-------------  de los siglos -------------

E n  n ú m ero  m u y  p ró x im o  v a m o s  a  com en zar la  p u b lica c ió n  

en co lo res  de u n a  exten sa  colección  de so ld a d o s ve stid o s  co n  lo s  ta n ­

tís im o s u n ifo rm e s  m ilita re s  que se h a n  u sad o  en d is tin to s  países 

y  épocas.

A v is a m o s  c o n  tiem p o  a  lo s  lectores de P I C H I  p a ra  que a p ro v e ­

chen esta  o p o rtu n id a d  y  p u ed an  desde u n  p rin c ip io  co leccion ar tan  

interesante p á g in a  fo rm a n d o  u n  in s tru c tiv o  á lb u m  con  que e n ri­

quecer sus b ib lio te c a s  con  d a to s  a n tén tico s y  docum en tales.

P I C H I  n o  d u d a  que este t r a b a jo  será del a g ra d o  de sus am i­

g u ito s  y  será a co g id o  con el m a y o r  interés.

E ra n  d os m artzan as nacid as en ia  ra m a  m ás a lta  de 
u n  m an za n o . U n  d ía , u n  d u en d ecillo  tra v ie so  se su b ió  
a l á rb o l cerca de e lla s  y  em p ezó  a e x p lic a r le s  m uchas
cosas.

- A l l á  le jo s— decía— ^hay ciu d ad es m ás g ran d es que
esta p om ared a, d o n d e  v iv e n  lo s  h om b res.

— ¿ Y  cóm o so n  lo s  h o m b re s?— p re g u n ta ro n las
m an zan as.

— S o n  u n o s seres m u y  gran d es y  m u y  m alo s- 
có— que 3 su  p a so  estropean  n u e stra s  p eq u eñ as casitas

- e x p li-

del b o sq u e  y  ¡h a s ta  se com en lo s  p a ja r ito s !
L a s  d o s  m an za n a s  se asu sta ro n  m u ch o , y  p re g u n ­

ta ro n ;
— ¿ Y  tam b ién  n o s  com en a n o so tras?
— A s í  es, am igas m ías— les d ijo — . L o s  h om b res co ­

m en  m an za n a s. . P e ro  ese es vu estro  d estin o .
L a s  m an za n a s  se p u siero n  a llo ra r , y  u n  ch o rrcr de 

s id ra  c a y ó  en la  b o ca  a b ierta  de u n  m en d ig o  q u e  d o r ­
m ía  b a jo  el á rb o l y  que se alegró  tá n to  con  el re fresq u i- 
to , que se fu é  h acien d o eses y  jotas.

O tra  m a n z a n a  que o ía  la  co n versac ió n  p re g u n tó  cu­
r io sa :

— '¿ Y  c ó m o  n o s  com en?
— D e  v a r ia s  m an eras— d ijo  el duendecillo— ; eso de­

pend e de vu e stra  c a lid a d : crudas, asad as, en a lm íb a r 
E se  es el d estin o  de las m ás h erm o sas co m o  s o n  estas de 
a rr ib a , que so n  d ig n a s  de presentarse  en la  m esa de 
un  rey .

L a s  d o s  m an za n a s  a l o ír  esto se p u siero n  a b u rlarse  
de las o tra s  y  sacarles defectos, b a sta  que el d u en d ecillo  
les d i jo :

— ¡V a m o s , v a m o s, m en o s o rg n llo , que n o  sabéis aÚQ

• C
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A G R A D A B L E  E N T R E T E N IM IE N T O  
L I N D A S  L A B O R E S

Como se acerca el tiempo de llevar boahas bol­

sas de labor para trabajar en el jardín  o  en el 

bosque, k  que tenga la suerte de pasar el verano, 

«rea de él, os doy hoy un dibujo para que, am­

pliado, lo hagáis vosotras y  que, colocado sobre 

la m áj vulgar bolsa, ha de, hacer muy benito. S o ­

bre  todo, eso de las cerezas está muy bien; por­

que alegra los ojos y  abre el apetito, al fem po 

qu parece una Justificación a  la variación, y ,  en 

vez de llevar en la bolsa-la consabida laborclta. se 

lleve la merienda y  la sabrosa fruta que k n  rica

I D e un paño v#rde más oscuro cortáis unais tiri­

tas que, coa un pespunte, coseréis en el centro de 

cada h oja  y , al mismo tiempo que hace la vena, 

‘da consistencia a U hoja para que se sostenga más 

•. áerechita.
D e paño rojo cortáis los redondelitos que hacen 

de cerezas, y  los rabitos son tiras de paño veide 
oscuro, que retorceréis en forma de tirabuzón, pa­

ra que queden redonditos. Un extremo lo coséis 

con una puntada invisib'e a  la cereza, y  e! otro lo 

unís en grupitos como está el modelo.

ro s  sabe en todo tiempo. Porque dicho en secre­

to , ¡eh !, está mejor la bolsita con las cerezas <íe 

trapo por fuera y flenita de cerecitas eoloradit»B 

•con hojitas frescas y  todo para hacer bonito, 

¿verdad?

Pues vam os a prepararnos.

Tom ar uoo^ trochos de paño verde, que os da­

rá mamá, y  con unos patroncitos de papel que 

sacaréis del modelo adjunto, cortáis las hojas, de­

jándoles un rabilo largo, que servirá para montar 

ía rama.

Y a  todo preparado, 'cogéis irn trocito de alam­

bre, del largo que queráis quede la rama, y, des­

pués de forrado coa algodón en rama, lo váis en­

volviendo en una tira de un centímetro de cncha, 

de paño castaño oscuro, empezando de abajo arri­

ba y  cogiendo en las vueltaf los rabitos que habéis 

dejado en las hojitas para que quede lo más pa­

recido al dibujo. Y  ya  tenemos hecho el adorno 

para nuestra bolsa... ¿para la labor? ¿P ara  la m e­

rienda? Para  lo que sea será el orgullo de vues­

tras m am as, porque lo hizo íU  hijita bonita, la 

amíguita del buen Pichi.

Remordimiento
(C U E N T O )

E n  cierta época había' unos reyes en un pais le­
jano que tenían un hijo muy avaro y  orgulloso; 
pero, en cambio, el padre era muy querido por 
todos los de la ciudad, de todos se fiaba, por tan-, 
to, ibi' sólo y  no llevaba arm a ningu'na.

Cierto día que regre aba el padre al palacio, se 
encontró en el camino con su hijo, que, a! ver a 
su padre, le dijo ;

— Estaba inquieto, ¿te ha sucedido algo? Como 
tardabas.

— E s que he tenido que hacer unos asuntos.
Mientras el rey decía esto, el hijo sacó u a  pu­

ñal y  lo mató, dejándole alli el puñal en la mano 
del padre que yacía muerto. E'ntonces regresó d 
•hijo al palacio.

A l entrar le dijo la madre:
— ¿H a llegado papá?
— No— contestó el hijo.
.A.1 cabo del rato llegó la noticia al palacio de 

que el rey h ab L  muerto.
— H a südo asesinado— dijo un criado— ; tenía 

el puñal en el lado derecho.
— ¿Quién habráa sido?— preguntó la reina.
— N o se sabe— contestaron.
Entonces cayó enferma la reina, y  a  pocos días 

murió.
¡Y a  había conseguido el hijo lo que quería! 

¡H eredar la coronal ¡Rei-narl
Parecía vivir feliz; todos los días tenía fiestas 

en su palacio y . sin embargo, su corazón parecía 
que nfcesitaba algo.

Cierta noche, a mitad de un baile, 'vió una som­
bra que había en el fondo de' salón.

— [Apagad k s  luces!—mandó.
A sí se hizo; pero fué inútil: la som b.a scguii 

iluminada por luce: extrañas.
.•— ¿Quién eres qua así me persigues?- preguntó 

el hijo del rey— . ¿E res mi padre?
— No— contestó la sombra— ; si y o  fuera tu pa­

dre te perdon.'fía; pero yo ¡n o  perdonol
— Entonces, dime, ¿quién eres?
—Y o  soy: ¡ei remordimiento!

Ju an  Cruz (trece añcB) 
(Jaén)

Pichi a los buenos estudiantes
Como Pichi es muy amigo y  admirador de los 

niños aplicados, porque sabe que con e' roce algo 
se aprende, quiere contribuir a  dei taczr y premiar 
a los que por sus méritos lo Inerezc'.p.

Para  ello, a! final de curso publicará la fctogra- 
fía de aquellos niños que en sus exámenes hayan 
obtenido

M a tr ic u la  d e  h on or

en cualquier colegio o centro de estudios de E s ­
paña.

Os lo aviso con tiempo para que apretéis ea 
vuestros estudios. t)

, 1 1

t i
I

TRN anofíT o -M a rem a L ' ,  .
¡P a R R H O N a  EN Fub ncñrrpsl '57

B a l o n e s ,  m o c h i l a s ,  p e l o t a s  de  g o m a
A iodo bÍRo comprador que presente esta historieía, se le hará un 10 descuento. -  C A S A  B A R A H O N A , P U E N C A R R A L , B 7

Ayuntamiento de Madrid
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P a s a t i e m p o s C U R I O S I D A D E S
La vida en las grandes profundidades

L a  oceanografía cuenta ya con mucho? isabios, 
que aumentan cada año con preciosas prneb-s sus 
conocimi;ntos adquiridos.

Por medio de sondajes y  de nuevas escafand-as 
han ido bajando cadi día a grandes profundiades 
submarinas y  han escubierto el secrei.a de los a i ’- 
malés que viven en e  e curioso amhieuie.

Aún sin lo interesante de la vida de os peces, 
el fondo del mar constituiría por sí sólo un ap<i- 
sionante tema de estudio. !

L a s  grandes profundidades, a  causa de la gran­
de presió'n que o fr:ec  el agua, no puedo tener ai.i- 
guna c lis  de vegetación.

Lo s arenales del fondo lo forman un polvo de 
arena muy fina.

A  partir de 200 metros de profundidad. !i fau­
na y  la f ora cambian de carácter, y  a I.OOO metros 
la oscuridad es absoluta.

T an  sólo los rayos ultravioleta llega.i a 2.000 
metros; pero la vísta humana es insensible a estos 
rayos,

A  pesar de eso, en k  profunda o.scuridad cl 
hombre puede ver, porque los arbustos están cons- 
tituídoi? por animales fosforescentes, y  circulan 
por esos bosques cangrejos con ojos luminosos, 
peces de rara formas con corazas plateadas lle­
nas de lucecita» y  pulpo¿ de cambiantes luminosi­
dades.

E l  monstruoso rape mueve ante é! una luz que 
atrae a  sus víctimas hasta su espant'-b'o buche 
¡Q ué infe’resantí? serán las despiadadas batallas 
de los rojos langostinos, los vicjes de las tribus 
de SífonóFores, lo? de las aletas iluminadas de res­
plandores azules y  m oradasl...

Para  que alumbren m ejor las lámpara? de para- 
fina, no h'-y más que echarles una cucharada pe­
queña de sal.

P A R A  ILUM INAR
C O N C U R S O

Este herrero no puede trabajar, porque ha per­
dido al oficial que tiene la nariz respingona, ¿dón­
de estará? Sin duda, escondido ¿queréis buscarlo?

Solución del concurso 
‘‘Frase histórica“

E l cuadro que aparece aquí restaurado, repre- 
len t® la efección de W am ba para el trono visigo­
do y  en el momento en que, no queriendo aceptar 
aquél a corona, un jefe m ilitar, espada en mano, 
I« dice:

“ — Si te obstinas en rehusar la corona que te 
ofrecemos, ten entendido que ahora mi mo y  con. 
este nii.'mo acero h-ré rodar tu cabeza."

Esta frase, copiada exactamente del historiador 
Lafuente. '  (

Han enviado la sólución %’arioá niños, pero han 
acertado sol-'-mente: ' .

Carm ela L a ra  Quintero, de Madrid.
Antonio Aranda, de Madrid.
Josechu Campos, de Barcelona.
Verificado el -'orteo entre ellos, ha correspondi­

do a  este último el premio, que tiene a su dispo­
sición eo esta Administración,

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O N

.................................................................................................................residente
.................... calle d e ...........................  n.’„......provincia d e .. ..________

se suirrihp a l sem anario “ P I C H I * * ,  p o r  plazo d e  ^  p a r t ir  é%.
de....................................enviando sa  importe por Qiro postal.

f l l  Táchese ei niazo oue no interese. (Pimía}

P r e c i o  l í e  s U s c r í p c i o ^ T
M A D R ID  P P O V fN C IA S

S E IS  meses. . . .  5,00
U N_ a ñ o    ...........  10,00________________________ _

Recórtese este boletín, enviándolo « la

« i » n f t n l s « » i i e i | A n  d e  F a e n n e r e a l .  I S O  -  A | > a r « & d «  1 0 . 0 ! » .

E ste  e s  el tercer dibujo de este concurso que, 
como os dije la semana pasada, constará de cua­
tro dibujos que mis pequeños am igos, entre los 
que hay verdaderos artistazos, me enviarán l u- 
minados según su rnspiración.

Y o , en cambio, concederé al mejor trabajo un 
premio constátente en U N A  B O N IT A  C A JA  D ü  
P IN T U R A S , y  como uo dudo que serán muclws 
as colecciones de los cuatro dibujos que merezcan 
premio, sortearé entre ellos otras T R E S  C A JI ­
T A S  D E  P IN T U R A S .

E ste  sorteo, como todo?, se verificará en esta 
A'dm'inístración ante los nifios que quieran presen­
ciarlo, para lo cual, oportunamente se avisará día 
y  hora.

A  lucirse iluminando con gusto y  arte, como lo 
;aben hacer mis simpáticos Ictores, -Eh. pero 
sin la aynda de papá!

So lu ció n  al g crog lífico  del núm ero a n te r io r
Dos recién casados,

Eugenio Miranda (Archidona)-

P o r falta de espacio publicaré la semana pró­
xim a k  solución del rompecabezas de Pedrito 
Varg»a

ESPLENDIDO OBSEQUIO DE ’T I C H r
V is to  el gran  éxito  obtenido y a petición 

de m ochos lectores de "P ic h i” , continuaré re­
galand o una B O N I T A  P L U M A  S T I L O -  

G R A F I C A  a los n iñ os que se suscriban este 
mes.

L o s  n iñ os de provincias enviarán con el 
im porte de la suscripción 0 ,6 0  pesetas más 
para poderle m andar la plum a certificada y  
evitar ex trav ío s . P IC H I

Ayuntamiento de Madrid
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